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PRESENTACIÓN

			El manual que el lector tiene en sus manos es un instrumento de trabajo destinado a tener un uso práctico en la docencia de la asignatura de Historia del Derecho, tal y como está concebida en los nuevos planes de estudios, adaptados a lo que ha venido en llamarse Plan Bolonia. Nuestra asignatura denominada Historia del Derecho y de las Instituciones, que durante décadas tenía una duración anual, se ha visto limitada a su impartición en un cuatrimestre.

			Sin entrar en valorar la escasa fundamentación intelectual de tal decisión, explicable por razones de limitada capacidad de comprensión de lo que es un jurista y, apoyada, principalmente en los intereses de dudosa objetividad, consistentes en ampliar más y más el poder de otros conocimientos más «útiles»; lo cierto es que un ejercicio de responsabilidad docente nos obliga a adaptar nuestro plan de estudios a esa limitada realidad. Los estudiantes no tienen la culpa de la cortedad de miras de quienes gestionan unos planes que quizá nunca debieron abandonar el modelo clásico, al menos en estudios como los de Derecho.

			Por eso este manual no viene ni mucho menos a ocupar el lugar de los grandes manuales que ha tenido nuestra asignatura a lo largo de la pasada centuria. Éstos están ahí y quedan como un modelo, algunos de ellos, de lo que es un ejercicio de exposición completa de lo que un jurista debe conocer de la Historia de nuestro Derecho y de las Instituciones que lo conformaron. El manual que presentamos se adapta a una realidad temporal y de contenidos necesaria para cumplir el mandato legal de someternos a un cuatrimestre. Se estructura prácticamente en un tema por semana, aunque el ritmo, los contenidos, la exposición, la utilización de recursos… deben ser modulados por el docente que es la verdadera pieza angular sobre la que pivota la enseñanza de nuestra disciplina con la vocación de formar juristas y no leguleyos. Sin duda, y sin desmerecer a otros, rendimos homenaje al Manual en el que nos formamos: El Derecho Histórico de los pueblos de España, escrito y editado por nuestros maestros allá por 1980. Ahora que ellos pasan a una nueva etapa en sus vidas, hemos decidido realizar este nuevo manual para una nueva época, no necesariamente mejor que la pasada.

			Aún atendiendo a estos criterios impuestos, no hemos renunciado a la claridad y calidad expositiva ni a los contenidos que consideramos deben ser esenciales para una formación si quiera sea elemental del estudiante de Derecho. Al final de cada tema incluimos una bibliografía mínima, por si algún avezado discente decide completar la información del tema. También somos conscientes que las modernas tecnologías son el instrumento en el que mejor se manejan nuestros jóvenes. La información y el exceso de la misma, nos rodean por todas partes. Hemos seleccionado en atención a ello unas mínimas referencias de enlaces a web para que puedan captar de un modo más gráfico e intuitivo los conocimientos. Igualmente los códigos BIDI remiten a imágenes que permiten visualizar la idea conceptual expuesta. No es una selección exhaustiva sino en todo caso ejemplificativa y que pretende animar a docentes y discentes a una utilización adecuada de la información en red, en función del desarrollo de las explicaciones a lo largo del cuatrimestre.

			En esta tercera edición hemos desarrollado algunos temas para incorporar elementos recientes derivados de nueva bibliografía. Pero sobre todo hemos ampliado —dentro de las desafortunadas consabidas limitaciones a las que estamos sometidos en los planes de estudio— considerablemente la época de la Restauración, el primer tercio del siglo xx, el nacimiento y caída de la II República y la construcción del Estado franquista, por entender que la perspectiva del tiempo transcurrido permite su inclusión dentro del objeto de nuestra disciplina en la actualidad. Finalmente, nos hemos decidido por incluir el final del franquismo y la transición hasta la llegada al poder del Partido Socialista Obrero Español en el año 1982. La necesidad de fortalecer la memoria democrática de las nuevas generaciones hace preciso exponer los elementos esenciales de la que se conoció como la Transición española a la democracia. La conquista de las libertades que supuso para España dicho período y las dificultades que el mismo entrañó, aconsejan que nuestros estudiantes de primer curso de Derecho tengan unas nociones elementales de cómo se sentaron las bases de nuestro actual sistema constitucional.

			Desde el punto de vista de la presentación editorial se ha preferido publicar los textos y el espacio dedicado para su comentario histórico-jurídico en un cuaderno independiente del manual, para facilitar a los estudiantes su manejo.

			Cada uno de nosotros ha redactado individualmente varios temas. Hemos preferido no identificar a los autores, porque todos nos consideramos responsables del resultado final de la obra completa que presentamos. Sólo deseamos que ésta sea un medio útil en el que el docente pueda apoyarse para sistematizar y exponer en el breve calendario de que dispone, los conocimientos más adecuados para permitir que los alumnos y las alumnas comprendan que el Derecho es algo más que un conjunto de leyes y que las leyes son algo más que una técnica encerrada en una pretendida justicia material. El Derecho es un producto del ser humano y como tal es todo él parte de su propia evolución, generación tras generación, para dar forma a unas realidades históricas que a veces han conducido a ciertas dosis de felicidad y muchas otras a injusticias que provocaron frustraciones, desgracias e insatisfacciones. El Derecho no es un fin en sí mismo. Es simplemente un medio para racionalizar la gestión de nuestros conflictos: con nosotros, con los demás, con el medio, con la sociedad, con el poder… con la vida.

			Los autores

		

	
		
			TEMA I

			
INTRODUCCIÓN A LA HISTORIA DEL DERECHO ESPAÑOL. CUESTIONES PRELIMINARES

			SUMARIO: 1. El origen del Derecho y su concepto. 1.1. Derecho y Moral. 1.2. Derecho y usos sociales. 2. La razón de la Historia del Derecho. 3. Los períodos de la Historia del Derecho. 4. Los límites territoriales. Bibliografía.

			
1. EL ORIGEN DEL DERECHO Y SU CONCEPTO

			El nombre de esta disciplina define, aparentemente, el estudio de un Derecho que fue pero que ya no es. No obstante ello, la cuestión no es así de simple. Puede que la vigencia de algunas de las formas jurídicas que vamos a estudiar ya no existan, pero hay muchos elementos del pasado que conforman el Derecho presente. Y ello nos pone en la idea de la realidad radicalmente histórica del Derecho, de todo el Derecho. El Derecho existe en el tiempo, cambia, permanece, se adapta, desaparecen algunas de sus formas, aparecen nuevas instituciones. Por esta naturaleza histórica del Derecho, como elemento configurador del mismo, es necesario su estudio histórico. No por el mero goce de conocer algo que fue y que ya no es, sino por la necesidad de conocer lo que fue, lo que ha ido siendo, lo que ha llegado a ser y, lo que en alguna medida, puede adivinarse que será.

			Si de entrada afirmamos el carácter histórico del Derecho para justificar la fundamentación de nuestro estudio, es preciso que conozcamos también qué es el Derecho. Hay muchas definiciones pues la finalidad primordial del Derecho tiene muchos perfiles, pero primariamente se podría afirmar que la naturaleza conflictiva del ser humano requiere de un conjunto de reglas que le permitan resolver su relación con los demás, incluso con el entorno que le rodea. El ser humano tiene un carácter social, vive en sociedad, y para regular la convivencia, históricamente se ha dotado de normas que regulan su comportamiento social. Toda sociedad se va a regir por normas que tienen una triple finalidad: proteger ciertas situaciones, permitir o garantizar ciertas conductas y prohibir y castigar otras.

			También los animales son seres societarios, sin embargo en este caso su comportamiento viene regulado por la Naturaleza, de manera que sus actitudes están sometidas a las normas de su especie y actúan por instinto, determinado por unas reglas genéticamente impuestas, sin posibilidad de ser libres en su comportamiento. La libertad de actuación del ser humano, que puede optar por diferentes comportamientos sin estar predeterminado por ninguno, es precisamente la razón de que su vida en sociedad exija desde el origen fijar unas pautas o límites que faciliten el uso de esa libertad innata del ser humano en su relación con los demás.

			Si aceptamos estas premisas, estamos en condiciones de afirmar que desde que hay vida en sociedad, es decir, desde el origen de la vida humana, ha habido alguna forma de normas que han regulado la convivencia humana. Desde el origen ha existido Derecho. El Derecho es, pues, una realidad histórica que ha adoptado formas diversas para regular sociedades diversas. Todo lo concerniente a las características del Derecho ha ido evolucionando en función de un contexto histórico determinado. No obstante, no toda norma es Derecho en sentido estricto. Hay normas de comportamiento que no son Derecho. La moral y los usos sociales también disciplinan el comportamiento humano pero no son Derecho.

			
1.1. Derecho y Moral


			La Moral regula lo que tiene relación con una determinada ética de comportamiento. La Moral afecta al fuero interno del ser humano, a una cierta finalidad trascendente que fija la responsabilidad por los hechos en la conciencia y su vinculación con un carácter íntimo del comportamiento que puede relacionarse con un orden superior o divino. La Moral ha estado muy presente en otras épocas históricas en las que la diferencia entre delito y pecado no estaba claramente definida, ni en su concepto ni en su sanción. Muchas sanciones penales tenían una componente religiosa, delito y pecado iban unidos.

			Actualmente la distinción es mucho más sencilla pues la finalidad que persigue el Derecho es la de proteger los fines sociales y temporales del ser humano, en tanto que la Moral busca la perfección del individuo, su virtud en el fuero interno para alcanzar una vida transcendente.

			El incumplimiento de las normas de Derecho y de las normas morales va acompañado de un tipo de sanción que es también diferente en ambos casos. Cuando se incumple una norma jurídica la sanción es de carácter externo, viene impuesta por la sociedad a través de los órganos competentes, por ejemplo, la policía o la administración de justicia. Cuando se incumple una norma moral, la posible sanción se sitúa en el fuero interno, en la propia conciencia, en el deber con unos fines superiores que no se alcanzan sin reparar ese incumplimiento. No hay una policía de la conciencia o una administración de justicia de la infracción moral.

			
1.2. Derecho y usos sociales


			En muchas ocasiones la frontera entre el Derecho y los usos sociales no es fácil de distinguir. Ambos regulan comportamientos externos de la vida en sociedad, ambos establecen algún tipo de coacción en el supuesto de incumplimiento de sus mandatos. El uso social es un criterio cultural de comportamiento que no viene fijado por ningún poder, y que genera en caso de incumplimiento un reproche social que no tiene otras consecuencias ni económicas, ni de privación de libertad, ni de sanción estatal. El uso o la costumbre social forma parte de lo que podría denominarse educación cívica que no necesariamente constituye una norma jurídica, aunque podría llegar a serlo. Un ejemplo de uso social o de convención social puede ser ceder el asiento en un autobús a las personas mayores, no hacerlo puede generar un reproche, una crítica pero sin mayor consecuencia ni eficacia. No obstante, podría llegar a fijarse la obligación de ceder el asiento a las personas mayores y una multa en caso de no hacerlo. En este caso un uso social se convierte en norma jurídica, pero en tanto no hay ese carácter coactivo acompañado de una sanción, continúa siendo una práctica de educación cívica o de convención social.

			En cualquier caso, el carácter histórico del Derecho nos permite analizar el mismo en su perspectiva temporal para llegar a la conclusión de que no siempre han sido objeto de regulación jurídica cuestiones que hoy lo son. Y en otro tiempo, normas morales o usos sociales han sido objeto de regulación jurídica, de modo que la sociedad en el pasado se ha ocupado de cuestiones que hoy no interesan al Derecho y actualmente el Derecho regula cuestiones que en otro tiempo no preocuparon en cuanto a su regulación. El historiador del Derecho debe estar atento para percibir dónde están en cada momento las fronteras entre Derecho, Moral o uso social porque no siempre han sido iguales, ni han estado perfectamente definidas.

			
2. LA RAZÓN DE LA HISTORIA DEL DERECHO

			La primera razón es negar el carácter de la Historia del Derecho como disciplina que «almacena» Derecho del pasado —Derecho que fue y que ya no es— para su conocimiento en la actualidad. Las normas que constituyen el Derecho no agotan su realidad en el momento en el que aparecieron, tienen vida y se proyectan más allá de ese momento al ser aplicadas o interpretadas. Cuando una sociedad se dota de un conjunto de normas, aquélla las corrige, las adapta, amplía su significado, las modifica o las rechaza en función de la realidad cambiante en las que están siendo aplicadas. El Derecho, pues, tiene una dimensión no estática, sino que para conseguir una mejor acomodación a su realidad, la propia sociedad va moldeando la eficacia de las normas.

			La naturaleza conflictiva del ser humano.

			Por todo lo anterior se afirma que el Derecho es una realidad cambiante, del mismo modo que las sociedades también cambian a lo largo de la Historia. Sociedad y Derecho se interaccionan en el transcurso del tiempo. La aparición de una norma jurídica no es casual, sino que obedece siempre a la existencia de unos previos conflictos de intereses entre los individuos o grupos de individuos que conforman una sociedad. La naturaleza social del ser humano es en sí misma conflictiva, sin que esto suponga una valoración negativa del término conflicto. La idea de conflicto es una idea de transformación, relación, experimentación y evolución que es propia del ser humano y que ha requerido desde el origen de instrumentos para su mejor gestión. De todos esos instrumentos, es el Derecho el que ha constituido la herramienta más sólida y extendida para regular la convivencia social.

			La propiedad de las cosas, la división del trabajo, la existencia de diversos grupos sociales, la acumulación de poder, son hechos que van fijando diversos conjuntos de intereses que provocan situaciones desiguales entre los seres humanos. Desde cada situación social que se va generando, se construyen diferentes intereses que son regulados por las normas jurídicas que responden también a esos propios intereses. Así que la evolución de esas relaciones y de los conflictos van produciendo diversos modos de regular los mismos, en definitiva diferentes sistemas de normas jurídicas.

			El Derecho es el instrumento que para solucionar estos conflictos de intereses impone soluciones. Toda norma lleva en sí misma un elemento coactivo, pero para tener esa capacidad de obligación, necesita estar vinculada a aquel grupo que tenga el poder necesario y suficiente para poder sustentar esa capacidad. Crea el Derecho quién puede crearlo, es decir, quien puede imponerlo. Así que la solución de los conflictos de intereses resuelta por el Derecho, suele coincidir con quién tenga más poder en esa relación conflictual dentro de esa sociedad. Es evidente que tiene un interés para la ciencia jurídica conocer cómo se han venido desarrollando a lo largo de la Historia los diferentes conflictos de intereses y quién ha tenido el poder suficiente para imponer las soluciones normativas que han ido resolviendo los mismos. Conocer cómo evoluciona el Derecho, es conocer cómo ha evolucionado el poder en cada sociedad y por qué razón los conflictos de intereses en las sociedades del presente son resueltos conforme a una determinada concepción del Derecho, y a qué intereses responde ese Derecho del presente configurado a partir de la raíz necesariamente histórica de todo Derecho.

			
3. LOS PERÍODOS DE LA HISTORIA DEL DERECHO

			Si tenemos claro que los conflictos de intereses han ido cambiando a lo largo de la Historia y tenemos claro que los poderes a los que responden esos intereses también, entonces podemos afirmar que ni la sociedad ni el Derecho son realidades estables e inamovibles, sino que ambos han ido cambiando a lo largo de la Historia.

			¿Qué hace cambiar al Derecho? La sociedad. ¿Qué hace cambiar a la sociedad? Un conjunto de estímulos e impulsos que responden a factores culturales, económicos, políticos y, por supuesto, los intereses en los que se apoyan todos esos factores. En atención a ello, hay que afirmar que ni esos estímulos han sido los mismos siempre, ni tampoco han actuado con idéntica intensidad, ni han respondido a unos ritmos previsibles y uniformes, sino que los cambios generados a lo largo de la Historia han presentado cadencias de muy diversa envergadura y contenido. Fijar períodos en la Historia y también en la Historia del Derecho es sólo una aproximación para que el historiador pueda ver qué hay de nuevo en el Derecho de cada momento histórico y qué es lo que permanece del período anterior. Fijamos unas etapas que no son cerradas y que responden a esa idea de permanencia y cambio.

			La Historia ni es un proceso continuo, ni actúa a saltos. Hay épocas de transición en las que se va preparando el salto cualitativo a una nueva sociedad, y luego cuando comienza la nueva sociedad no se produce un cambio radical, sino que hay un período de adaptación a la construcción de nuevas realidades jurídicas, de nuevas normas, de nuevas instituciones. Ni siquiera los momentos revolucionarios acaban con todo resto del pasado, siempre hay algo de permanencia en el devenir del ser humano.

			Podemos fijar los siguientes períodos en la Historia del Derecho:

			1. El primer período es el de surgimiento de las sociedades primitivas y el de la aparición de los derechos prerromanos, propios de esas sociedades de las que poco sabemos y en las que cualquier conclusión sobre su sistema de Derecho será siempre aproximada y limitada por nuestra falta de fuentes para su conocimiento más preciso.

			2. Aproximadamente desde el siglo iii a.C. hasta el siglo v d.C. se extiende la época de la romanización. En esta etapa se forja una parte importante de nuestra cultura actual y también de instituciones jurídicas que tendrán una vigencia prolongada hasta conformar algunas de ellas, parte de nuestro Derecho presente. Durante buena parte de este período convivirá el Derecho romano con los derechos indígenas primitivos.

			3. La tercera etapa es en cierta medida una prolongación de la anterior, en la que la caída de la sociedad y el Imperio romano, en el caso de España conocerá una nueva sociedad, el reino visigodo, que traerá instituciones jurídicas propias de origen germánico y que asumirá y proyectará el Derecho romano adaptado a una nueva época. Este período puede situarse entre los siglos v a viii d.C.

			4. En el cuarto período la llegada de los musulmanes abrirá una extensa época que va desde el siglo viii al xiii, caracterizada por la aparición en determinadas zonas de la península de un Derecho nuevo: el Derecho islámico. Junto a ello, la ruptura de la unidad jurídica y política que será sustituida por la dispersión normativa y el localismo jurídico y la creación de nuevas unidades políticas y una nueva organización social basada en la explotación agraria: el señorío. Este período coincide con buena parte de lo que se ha venido en llamar la Edad Media.

			5. Entre los siglos xiii al xviii se abre un extenso período que presenta como caracteres la progresiva superación del localismo jurídico y la consolidación de un sistema político basado en los reinos que se constituirán a luz de un proceso de recepción de un nuevo Derecho de origen romano-canónico, que se difundirá por toda Europa y que favorecerá la centralización política y jurídica de los reinos. En la segunda parte de esta etapa, siglos xv a xviii se iniciará la construcción de la Monarquía Hispánica y su extensión por Europa y América. Es la Edad Moderna que finalizará con la caída del Antiguo Régimen a fines del período.

			6. El siglo xix se inicia con movimientos revolucionarios que pondrán fin a las viejas estructuras políticas, jurídicas y culturales e ideológicas que habían caracterizado el período anterior. Después de la Ilustración llegan a España las nuevas corrientes de pensamiento jurídico que alumbrarán el proceso codificador y el nacimiento del constitucionalismo, las cuales sentarán las bases del sistema jurídico actualmente vigente. Este período terminará en España en el primer tercio del siglo xx con la llegada de la Dictadura franquista.

			7. El último período supone una alteración del sistema constitucional y la consolidación de un régimen dictatorial que abarcará desde 1939 hasta la Constitución vigente de 1978. En este período estudiamos la construcción del Estado dictatorial, su finalización y el período de Transición a la democracia cuyo final situamos en el año 1982 con la llegada del Partido Socialista Obrero Español al gobierno.

			
4. LOS LÍMITES TERRITORIALES

			Nuestro objeto espacial viene determinado por los límites geográficos que constituyen la Península Ibérica, si bien Portugal, a partir de la constitución de los reinos cristianos, quedará excluido. Se añaden a nuestro estudio los territorios americanos que constituyen la expansión Atlántica de la Monarquía Hispánica y se excluyen los dominios centroeuropeos, así como los territorios italianos que pertenecieron a la Corona de Aragón y con posterioridad a la Monarquía de los Austrias.

			La ciencia del Derecho ha tenido desde sus orígenes una componente nacional, sin que haya sido hasta el momento posible la creación de una historia que integre las historias nacionales, aunque ha habido intentos que sí han permitido fijar al menos unas corrientes comunes en cuanto a la concepción, fundamentación y constitución de sistemas de Derecho de ámbito cultural y geográfico más extenso que el de una sola identidad nacional.

			Por ello estudiaremos la Historia del Derecho en el territorio que históricamente se ha llamado España, con las excepciones ya indicadas, y que constituye, en acertada expresión de nuestros maestros, el Derecho Histórico de los pueblos de España. Desde su origen primitivo, en una realidad que no puede tener más allá de una consideración geográfica, hasta la realidad de la España de las autonomías de la Constitución de 1978, pasando por la idea de una unidad administrativa romana, una Monarquía visigoda en la que por vez primera coincide unidad política y geográfica en la Península Ibérica, un período de dispersión normativa y política que se concreta en la fuerza de municipios y señoríos que darán paso a los Reinos Cristianos peninsulares, hasta la configuración de una Monarquía compuesta llamada Monarquía Católica formada por una pluralidad de reinos con personalidad política y jurídica diferente. Le sucederá la España borbónica construida sobre una idea de unificación política y jurídica, asentada sobre la base de una tradición jurídica diferenciada, con naciones culturalmente diversas, que ya en el siglo xx constituirá bajo la dictadura, una España uniforme y fuertemente centralizada. Lo español es fruto de muchas Españas que se han ido sucediendo a lo largo de la Historia y de una realidad cultural plural y diversa que ha hecho de nuestra Historia del Derecho una realidad apasionante y difícil.
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			TEMA II

			
LA ESPAÑA PRERROMANA O PRIMITIVA

			SUMARIO: 1. Cronología y población. 2. El derecho en función de los diversos tipos de comunidades políticas. 3. Instituciones de la España primitiva. 3.1. La gentilidad. 3.2. El hospitium. 3.3. Clientela o clientela militar. 4. Modos de producción del Derecho: costumbres, juicios de la divinidad, pactos de hospitalidad y leyes. 5. Fuentes de conocimiento del Derecho. 5.1. Fuentes arqueológicas. 5.2. Fuentes historiográficas. 6. Métodos de conocimiento del Derecho. 6.1. Método comparativo. 6.2. Método de las supervivencias. 6.3. Método de las áreas culturales y jurídicas. Bibliografía.

			
1. CRONOLOGÍA Y POBLACIÓN

			Puede decirse que esta etapa se inicia en una época remota en su orígenes y que termina en una fecha concreta, el año 218 a.C. En cuanto a lo primero, hay que tener en cuenta que no es posible señalar el momento exacto en que comienza la etapa primitiva o etapa prerromana; se parte de las noticias más antiguas proporcionadas por documentos escritos, que corresponden al primer milenio antes de Cristo (etapa protohistórica), más concretamente hacia el siglo vii a.C. Estos documentos, sin embargo, no fueron escritos en la Península sino fuera de ella, fundamentalmente de origen griego y latino. En cuanto al año 218 a.C., señalado como de terminación de la etapa, se trata de una fecha simbólica y corresponde al momento en que los romanos desembarcaron en la Península. Con ello veremos cómo se inicia un fenómeno cultural, la romanización, que no acaece al mismo tiempo en toda la geografía peninsular.

			En cuanto a la población que ocupa este territorio, no se trata de una comunidad homogénea, sino de un conjunto de pueblos de origen, caracteres étnicos y formas de vida muy distintos. Entre los pueblos del norte figuran los galaicos, astures, cántabros y vascones; celtíberos y vacceos aparecen en la franja central peninsular; los iberos, en el área oriental o ibérica, integrados por una rica variedad de pueblos; turdetanos y tartesios en la zona meridional, cuya rica civilización contrastaba ostensiblemente con la de las restantes comunidades indígenas1.

			La población primigenia se iría diferenciando merced a la presencia de sucesivos inmigrantes, portadores de culturas diversas, cada una de las cuales tuvo a su vez una evolución peculiar de acuerdo con el medio geoeconómico en que se desenvolvió y según su propia vivencia. Así, en el último milenio anterior a nuestra era se establecieron en España nuevos pueblos que se asentaron junto a los anteriores o se fundieron con ellos. El resultado fue una serie de complejos culturales que hicieron cada vez mayor la falta de unidad cultural de la Península y, en definitiva, la falta de homogeneidad entre los pueblos, cuyas consecuencias en el campo del Derecho hemos de comprobar.

			La población peninsular en la época protohistórica recibe una doble afluencia de pueblos: por un lado, las invasiones celtas y por otro las colonizaciones de pueblos del Mediterráneo oriental.

			La invasión celta. Durante más de setecientos años fueron llegando a España en oleadas sucesivas a través de los Pirineos diversos pueblos que presentaban entre sí cierta afinidad racial y a los que se acostumbraba a designar con el nombre genérico de celtas. El más antiguo de ellos, considerado como protoindoeuropeo, procedente del Rhin y del Danubio, es un pueblo guerrero de cultura pastoril que en un proceso de marcha hacia el sur y el oeste penetra en la Península en varias ocasiones, siendo la primera en el año 900 a.C. Es un pueblo organizado militarmente, dirigido por una aristocracia militar, que buscaba tierras mejores. Eran de temperamento guerrero y gracias al empleo de armas más perfectas que las usadas hasta entonces —las primeras espadas de hierro de la historia, caballos y carros de guerra—, y no a una cultura superior, consiguieron vencer y dominar a los pueblos que hasta entonces ocupaban la Península, o rechazarlos hacia zonas periféricas, inaccesibles o de difíciles condiciones de vida. Someten a la población indígena, se adueñan de la tierra, unas veces se mezclan con ellos y otras no y le imponen sus instituciones y su Derecho.

			Las colonizaciones2. A la vez que los celtas, en grandes masas, entraban por el Pirineo y se extendían por el interior de España, otros pueblos del Oriente Mediterráneo —fenicios, griegos y cartagineses— continuaron llegando por mar y estableciéndose en pequeño número en las costas. Sus avanzadas formas de vida y su cultura se impusieron o fueron copiadas por los pueblos indígenas. Impulsados por un afán comercial fundan colonias en la costa de Levante y del Sur, zonas que experimentaron el influjo de una cultura superior.

			Los fenicios provienen de Tiro y llegan buscando nuevos mercados y lugares donde obtener productos con los que comerciar. Su prosperidad fue breve y a partir de la caída de Tiro (668 a.C.) decayeron rápidamente, quedando bajo la hegemonía de Tartessos. Aparecen entonces los cartagineses, que habían sido colonizados por Fenicia, y van a heredar ahora el control del Mediterráneo. Los griegos, por su parte, son de diversa procedencia. Los más predominantes son los focenses, que también fundan colonias en la costa del Levante y del Sur. Estas zonas experimentan, como se ha dicho, el influjo de una cultura superior.

			La pugna de intereses llevó a la guerra a todos estos pueblos. La primera guerra de Cartago, aliada con los etruscos, contra los griegos se resolvió en favor de los primeros en la batalla naval de Alalía (año 535 a.C.). La expansión griega quedó cortada. Tartessos —aliada de los griegos— fue destruida por los cartagineses y éstos se adueñaron de las colonias griegas del Sur. El dominio no dura mucho al producirse el enfrentamiento entre Roma y Cartago (guerras púnicas —en la segunda aparecen los romanos en la Península—).

			Las diferencias entre los celtas y estos pueblos colonizadores, por tanto, son claras. Los celtas tienen un carácter bélico y una organización militar, mientras que los colonizadores son pacíficos. Los primeros buscan tierras donde establecerse definitivamente, mientras que los segundos vienen a explotar las riquezas de la Península, sobre todo la metalúrgica, y a ejercer el comercio, sin romper con su origen. Los celtas penetran muy al interior; los colonizadores sólo hasta donde están las riquezas, fundando puertos para la exportación. Los celtas se mezclan a veces con los indígenas; no así los colonizadores, que solían rodear de murallas sus ciudades si estaban cerca de una población indígena, aunque sí establecen con ellos relaciones comerciales. Además, los indígenas asimilan la cultura superior de los colonizadores.

			
2. EL DERECHO EN FUNCIÓN DE LOS DIVERSOS TIPOS DE COMUNIDADES POLÍTICAS

			En la España primitiva las comunidades estarían integradas por unas familias de sangre reducidas, que se irían ampliando y evolucionando hacia unidades territoriales, donde lo importante no sería el linaje, sino existiendo ya una especie de poder público, la relación del individuo con ese poder con independencia del grupo familiar al que perteneciera. Esta cuestión relativa a las formas de organización de la población en la España primitiva, es un tema que ya se planteaban los historiadores del siglo xix. Joaquín Costa, Hinojosa y Torres López defendían que el tipo de comunidad característico de esta época era la tribu, la comunidad de sangre. Shulten, en cambio, pensaba que la comunidad predominante fue una ciudad-estado que ejerce su poder sobre un territorio. Pero al tratarse de la España primitiva, no puede hablarse de ella como de algo uniforme ni señalar rasgo alguno como general a toda ella. Al ser los pueblos diferentes, las teorías serán diferentes.

			García-Gallo distingue en esta cuestión tres tipos de comunidades, desde las más rudimentarias a las más avanzadas:

			— Comunidades familiares de linaje (área Nórdica). Son propias especialmente del área cantábrica, que es la más atrasada de la Península. La unidad más pequeña es la familia, seguida de la gentilidad o grupos de familias, y de la gens o agrupación de gentilidades.

			— Comunidades populares (de los celtíberos, en la Meseta y Lusitania). Es un tipo de comunidad intermedia, donde tienen importancia los lazos de sangre pero existe también una ciudad que extiende su poder sobre un territorio (sería el caso, por ejemplo, de Numancia). El individuo se somete a la ciudad, en la que encuentra protección gracias a sus murallas, dándose así una cierta relación de aquél con el poder público, aunque sea a través del grupo familiar al que pertenece.

			— Comunidades territoriales (Sur y Levante). Al ser más avanzadas, se dieron en aquellas zonas donde la cultura era superior. Hay ya una organización político-administrativa y un gobierno (rey, senado o asamblea). Se habla de la existencia de una relación directa del súbdito con el poder político independientemente del grupo familiar. Se dan leyes, entendiéndose éstas como normas escritas y creadas por el poder político, lo que significa la existencia de un estado territorial.

			La diferenciación entre estos tres tipos de comunidades es relevante para nosotros porque el Derecho en la España primitiva se irá formando y evolucionando en función de ellas. Así, de forma paralela a esa triple distinción, podríamos hablar de tres fases en la evolución del Derecho primitivo:

			— Primera fase: la naturaleza o la divinidad como origen del Derecho.

			En los pueblos menos desarrollados social y culturalmente —en los que encontrábamos las comunidades familiares de linaje—, el origen del Derecho entre ellos radica en la propia naturaleza o en la divinidad. El Derecho emana como algo natural de la propia sociedad y, por consiguiente, hay que atribuir a la fuerza de la costumbre un papel fundamental en su formación. La reiteración de la propia conducta, de una misma solución, ante un problema social determinado imprimiría a aquélla la fuerza obligatoria propia de una norma jurídica, al convertirse dicha conducta en algo inherente, consustancial, con la propia sociedad. Por ello la actuación al margen de esa práctica reiterada y generalmente aceptada repugnaría a la sociedad y motivaría una sanción, mientras que su reiteración la convertiría en norma invariable y obligatoria.

			Teniendo en cuenta el difícil deslinde entre lo jurídico, lo mágico y lo religioso, el acto o conducta inicial contaría con la declaración de licitud o con la interpretación favorable y legitimadora hecha por un sacerdote o hechicero. Su intervención parece, al menos, más segura, tratándose de asuntos relativos a la organización política.

			El Derecho, como fuerza de la naturaleza, no tendría sin embargo un carácter universal, porque siendo su finalidad resolver problemas sociales, se identificaría con la organización del grupo social familiar o gentilicio. Se trataría por tanto de un Derecho cerrado y personalista; cada grupo tiene el suyo propio y los individuos tienen personalidad jurídica en cuanto pertenecen a esa familia o grupo. Es un Derecho que favorece a los que forman la propia comunidad, de la que se excluyen los extraños.

			Este carácter personalista y de origen natural sería propio del Derecho entre los pueblos del Norte y de parte de la Meseta casi hasta el momento mismo de la ocupación romana. Nace al margen de la voluntad directa del hombre; su origen se encuentra vinculado, como hemos dicho, a las fuerzas naturales o de la sociedad. A ello habría que añadir también que en comunidades con parecido nivel cultural, ese origen del Derecho estuvo vinculado a la voluntad de los dioses, manifestada a través de ciertos actos mediante los cuales se señala de qué parte se encuentra el Derecho. Estos actos, en cierto modo de naturaleza judicial, son los llamados «juicios de Dios» u «ordalías»3 (de los que encontramos vestigios en la alta Edad Media, aunque quizás fueran reminiscencias fundamentalmente germánicas). Mediante ellos los dioses dan a entender cuál de las partes que contienden o disputan interpreta rectamente el sentido divino de lo justo. De su existencia en los tiempos primitivos hay diversos testimonios, como el de Tito Livio sobre el duelo entre Corbis y Orsúa, dos primos hermanos que deciden reclamar por este medio la manifestación de la voluntad divina en el litigio de que son partes, sobre quién tenía derecho a ocupar o ejercer el poder político:

			[…] Algunos, que no podían o no querían resolver sus diferencias mediante la discusión, determinaron por un pacto entre ellos resolverlas por las armas, y que la razón siguiera al vencedor. Y no eran hombres de oscuro linaje, sino claro e ilustre, los primos hermanos Corbis y Orsua, quienes ambicionaban el principado de una ciudad llamada Ibis, y se concertaron para decidirlo por las armas […] Como Escipión quisiera terciar y calmar las iras con palabras, ambos dijeron que se habían negado a los parientes comunes, y que de los dioses o de los hombres no quería tener otro juez que Marte […] (Tito Livio, Ab Urbe condita, 28,21).

			La solución tal vez sentara un precedente, de modo que su aplicación ante problemas idénticos que se plantearan en el futuro iría originando insensiblemente una norma de conducta, una costumbre con valor jurídico.

			— Segunda fase: La voluntad pacticia en la creación del Derecho.

			Estamos en una fase de superación del estadio anterior, en donde la voluntad humana es el origen del Derecho. Es propia de las comunidades populares, en las que existe ya una cierta relación del individuo con el poder público, aunque sea a través del grupo familiar al que pertenece.

			La cohesión en el seno de cada gentilitas y su carácter cerrado comienzan a relajarse en una fase más evolucionada de desarrollo, típica de los pueblos del Centro, Oeste y Noroeste peninsulares. Quizá la constitución de una vida urbana incipiente, en la que los lazos de convivencia van suplantando a los de parentesco como fundamento de unión, contribuyera a la apertura de las comunidades inferiores. La lógica necesidad de superar el clima permanente de indiferencia u hostilidad entre los diversos grupos sociales, tal vez miembros de una misma tribu o gens, facilitaría el camino para que se establecieran o estrecharan las relaciones entre grupos o miembros de grupos sociales diferentes.

			Así, el acuerdo de voluntades se superpone a los lazos de sangre y el Derecho se hace intercomunitario. A este tipo de acuerdo se le conoce con los nombres de «pacto de hospitalidad» u hospitium; en virtud del mismo una comunidad considera a todos o parte de los miembros de otra como si perteneciesen a ella misma, extendiéndoles su Derecho y su protección en un plano de igualdad y no de subordinación. Una figura próxima al hospitium es la clientela. Ambas se diferencian en que esta última, en vez de establecer una relación de igualdad, crea una relación de subordinación y dependencia entre unos individuos o grupos y otros más poderosos o enriquecidos que otorgan protección a los primeros a cambio de servicios de tipo variado, generalmente militares.

			— Tercera fase: La posible existencia de la ley como forma de creación del Derecho.

			Una última etapa de desarrollo estaría representada por la posible existencia la ley como forma de creación del Derecho, inherente a un tipo de organización política territorial y autoritaria. Es típica, por tanto, de las comunidades territoriales del Sur y Levante, que eran las más avanzadas social y culturalmente, y en donde hay una organización político-administrativa a cuyo frente se encuentran reyes o jefes inamovibles y vitalicios de gran poder. En ellas se habla de una relación directa del súbdito con el poder público con independencia del grupo familiar.

			De tales leyes no conservamos ningún texto, pero no faltan referencias e indicios sobre su posible existencia. Las fuentes de conocimiento parece que permiten probar la existencia en los territorios más evolucionados, por un lado, de ciudades-estado, que ejercen su poder sobre un territorio o sobre otras ciudades-estado; por otro, de leyes y quizá un poder legislativo. En relación a lo primero, nos ha llegado una inscripción en bronce denominada Bronce de Lascuta4, del año 189 a.C., que es un decreto del procónsul Lucio Emilio Paulo sobre los habitantes de la Torre Lascutana. En él concede la libertad a los habitantes de Lascuta (cerca de Jimena, hoy provincia de Jaén), que estaban esclavizados por la ciudad de Hasta (cerca de Alcalá de los Gazules, hoy provincia de Cádiz). En este decreto se les concede la libertad y el disfrute de las tierras (posesión y uso, no la propiedad) que hasta entonces venían trabajando para la ciudad de Hasta. El citado texto permite deducir que al menos en parte de la zona meridional se daba un régimen político según el cual una ciudad-estado extendía su hegemonía sobre otras, de tal modo que, bajo una forma de esclavitud especial, los habitantes de estas últimas mantendrían una situación de dependencia servil con respecto a los de aquélla.

			En relación a la existencia de leyes y de monarcas legisladores, contamos con dos noticias relativas al área meridional. Justino nos dice que en el Sur existió un rey llamado Habis que, según la leyenda, dictó leyes a su pueblo y prohibió el trabajo servil a los aristócratas:

			Impuesto a él el nombre de Habis, cuando tomó el reino fue de tanta grandeza que se vio que no en vano la majestad de los dioses le había librado de tantos peligros. Pues sometió al pueblo bárbaro a las leyes […] (Justino, Epitoma Historiarum Philippicarum, 44,4,11).

			Por su parte, el geógrafo Estrabón nos dice que unos pueblos del sur de España, los turdetanos y túrdulos, tenían fama de ser los más cultos, que poseían una gramática, escritos de antigua memoria, poesía y leyes en verso a las que atribuyen una antigüedad de seis mil años. Probablemente serían estos pueblos los herederos del legendario imperio de Tartessos:

			Hoy no se aprecia ninguna diferencia entre ambos pueblos (los turdetanos y los túrdulos). Tienen fama de ser los más cultos de los iberos; poseen una gramática y tienen escritos de antigua memoria, poemas y leyes en verso que ellos dicen de seis mil años. Los demás iberos tienen también su gramática, mas ésta ya no es uniforme, porque tampoco hablan todos la misma lengua (Estrabón, Geografía, 3,1,6).

			
3. INSTITUCIONES DE LA ESPAÑA PRIMITIVA5


			Según fuese el estado de desarrollo cultural, socio-económico y político de cada zona de la Península, podría hablarse de la existencia y arraigo de distintas instituciones (a las que hemos hecho referencia brevemente en el apartado anterior). Éstas van evolucionando al mismo tiempo que lo hacen las comunidades políticas. Es importante tener en cuenta que cuanto más arcaicas y distintas fuesen las instituciones de los pueblos de la España prerromana, mayor sería la resistencia a la penetración extranjera, sobre todo romana, de determinadas instituciones.

			
3.1. La gentilidad


			Es una agrupación de familias descendientes de un tronco común y, por tanto, unidas por lazos de parentesco (comunidades de sangre intermedias entre la familia y la gens). Cada gentilitas constituye un grupo cerrado, independiente de las otras —incluso de las de la propia gens—, en lo religioso y en su régimen jurídico y cada una ocupa una aldea o territorio que queda bajo su jurisdicción. Sólo a través de ella el individuo goza de derechos y protección, dándose unos lazos muy estrechos entre sus miembros (protección, ayuda mutua…). Se dio entre los pueblos del área cultural nórdica (Norte y Noroeste). Es la típica de las comunidades familiares de linaje.

			
3.2. El hospitium6


			Es una institución que amplía la protección social y jurídica de una gentilidad a miembros ajenos a ella. Se trata de un vínculo entre un grupo social de sangre y una persona o personas ajenas, que se equiparan a los restantes miembros del grupo, pasando a considerarse como miembro de esa gentilidad, con los mismos derechos que el resto de sus miembros. Puede darse entre la gentilidad y una persona, la gentilidad y varias personas o entre dos gentilidades. Se concierta en un plano de igualdad. El que entra a formar parte de la gentilidad adquiere la condición de amicus et hospes y se transmite a sus herederos. El pacto se consigna por escrito y era renovable.

			Como ejemplo de estos pactos ha llegado hasta nosotros la Tabla de Astorga o Tabla de los Zoelas7. Es una tabla de bronce que recoge un pacto de hospitalidad de fecha no precisada —de la época prerromana— y sus posteriores renovaciones en los años 27 y 152 d.C. entre dos grupos tribales del pueblo de los zoelas, los desoncos y los tridiavos:

			El 4 de las calendas de mayo del año en que fueron cónsules Marco Licinio Craso y Lucio Calpurnio Pisón (27 d.C.), la gentilitas de los Desoncos, de la gens de los Zoelas, y la gentilitas de los Tridiavos, de la misma gens de los Zoelas, renovaron su antiguo y vetusto pacto de hospitalidad, y todos ellos, unos a otros, se recibieron bajo su respectiva fidelidad y clientela y en la de sus hijos y descendientes […] En el consulado de Glabrión y de Homullo (152 d.C.), cinco días antes de julio, la misma gentilitas de los Desoncos y la gentilitas de los Tridiavos recibieron en la misma clientela y en los mismos pactos […]

			El pacto solía acreditarse mediante una tablilla (tessera) alusiva al acuerdo o a los sujetos del mismo y se entregaba a modo de contraseña a la parte que era recibida en hospitalidad, o bien se dividía en dos trozos que conservaban los concertantes del pacto, de tal forma que su exhibición en el futuro por uno cualquiera de ellos, su contraste y encaje, probaría en todo momento la personalidad de cada parte y produciría los efectos previstos.

			
3.3. Clientela o clientela militar


			Es una figura próxima al hospitium. Se diferencia de ella en que en lugar de establecer una relación de igualdad, crea una relación de subordinación y dependencia entre unos individuos o grupos y otros más poderosos o enriquecidos que otorgan protección a los primeros a cambio de servicios de tipo variado, generalmente militares. Se trataría, por tanto, de un vínculo por el que una persona (cliente) se coloca bajo la potestad de otra (patrono) y se obliga a seguirle, especialmente en la guerra, proclamándole su rey y sustrayéndose ese cliente a su comunidad de sangre. Con estos acuerdos se debilita el cerramiento del grupo, ya que el acuerdo prevalece sobre los constituyéndose como una hermandad donde comparten lo bueno y lo malo.

			No sólo se da en España (también en las Galias) pero aquí aparece una forma especial de clientela: la devotio. Junto a los elementos normales de la clientela aparece un elemento religioso, el cliente ofrece su vida por su patrono de tal manera que si éste muere los clientes deben suicidarse pues sus vidas son ya ilícitas. Los romanos —Sertorio, por ejemplo— supieron aprovechar esta institución:

			Siendo costumbre entre los españoles que los que hacían formación aparte con el general perecieran con él si llegaba a morir, a lo que aquellos bárbaros llamaban consagración, al lado de los demás generales se ponían algunos de los asistentes y amigos, pero a Sertorio le seguían muchos millares de hombres, resueltos a hacer por él esta especie de consagración. Así se dice que en ocasión de retirarse a una ciudad, teniendo ya a los enemigos cerca los españoles, olvidados de sí mismos, salvaron a Sertorio tomándole sobre sus hombros y pasándoselo así de unos a otros, hasta ponerlo encima de los muros, y luego que tuvieron a su general en seguridad, cada uno se dio a la fuga (Plutarco, Vidas paralelas, Sertorio, 14).

			
4. MODOS DE PRODUCCIÓN DEL DERECHO: COSTUMBRES, JUICIOS DE LA DIVINIDAD, PACTOS DE HOSPITALIDAD Y LEYES

			Según lo que hemos ido viendo, puede afirmarse que en la España prerromana los modos de producción del derecho, por orden de mayor a menor importancia, fueron la costumbre, los juicios de la divinidad, los pactos de hospitalidad y, en algunos sitios, los de mayor cultura, las leyes.

			Es evidente que el Derecho peninsular de esta época es eminentemente consuetudinario. La forma más extendida de crearse el Derecho es la costumbre ya que ésta es un modo de creación típico de épocas primitivas y también de aquellas otras que, aún siguiendo a épocas de florecimiento, son etapas arcaizantes.

			La costumbre es un modo de producción del Derecho de carácter popular, espontáneo, lento a lo largo del tiempo. Estaría formada por aquellos actos coincidentes realizados por la comunidad y aprobados tácitamente por ella. Tendría un elemento externo —la tradición o repetición de un acto— y otro interno —la aprobación—.

			Un segundo modo de producción del Derecho sería la indagación de la voluntad divina, también conocida como juicios de la divinidad, materializado en el enfrentamiento armado entre dos partes, a través del cual llegan a la conclusión de que se debe hacer lo que pretende el vencedor. Ya hicimos referencia al duelo entre Corbis y Orsúa, narrado por Tito Livio, dos príncipes primos hermanos que se disputaban el trono de la ciudad de Ibis y decidieron no someterse a ningún juicio de los hombres y resolverlo por el hierro, no admitiendo otro juez que Marte, dios de la guerra. Obtuvo el trono el vencedor. La voluntad divina es el origen del Derecho en estos casos, que se concreta en una especie de sentencia. La solución tal vez sentara un precedente para su aplicación ante problemas idénticos en el futuro, originando una costumbre con valor jurídico.

			Una tercera forma de producción del Derecho serían los pactos de hospitalidad. En base a ellos el Derecho tiene su origen en la voluntad humana y, como ya se dijo, suponían un vínculo entre un grupo social de sangre y una persona o personas ajenas, que se equiparan a los restantes miembros del grupo, pasando a considerarse como miembro de esa gentilidad, con los mismos derechos que el resto de sus miembros.

			Y, por último, las leyes. Realmente, ¿puede decirse que en la España prerromana hubo leyes, entendidas como normas escritas dictadas e impuestas por el poder público? Disposiciones de este tipo sólo pudieron aparecer en las zonas con mayor desarrollo cultural, con un poder político organizado, es decir, un estado territorial en el cual se diera una relación directa entre el individuo y esa organización pública o administrativa. Estas situaciones sólo pudieron darse en las zonas más evolucionadas, esto es, en el Levante y en el Sur de la Península, donde aparecen una especie de sentencias o costumbres ya recogidas, aunque no eran auténticas leyes.

			Por tanto, y con la posible excepción de esas zonas más desarrolladas, podríamos señalar como características del Derecho típico de la España prerromana, las siguientes: arcaísmo y primitivismo del mismo; carácter religioso, que se manifiesta en el origen divino del Derecho, en el papel que desempeñan sacerdotes y hechiceros y la importancia de las ordalías; carácter irracional e irreflexivo; escaso, y consuetudinario.

			
5. FUENTES DE CONOCIMIENTO DEL DERECHO

			Es poco lo que sabemos del Derecho de la España prerromana debido a la falta de fuentes directas; al no ser generalmente escrito, difícilmente pudieron quedar textos jurídicos. Además, es necesario advertir que las fuentes de conocimiento de esta etapa presentan unas características muy peculiares: son fuentes indirectas; son escasas e incompletas; pertenecen a diversas épocas; muchas de ellas no son coetáneas a los hechos que narran; están muy dispersas; a veces son de segunda mano; en ocasiones contienen datos increíbles (Séneca, en Questiones Naturales, decía que había historiadores de su época que narraban falsedades para conseguir popularidad y captar la atención de sus lectores); o incluso pueden ser mitos —hechos reales narrados alegóricamente—. Por todo ello, los datos —escasos, dispersos, confusos e incompletos— que nos proporcionan estas fuentes indirectas han de ser valorados con cuidado, pero no hay que despreciarlos.

			Entre las fuentes indirectas, contamos con dos tipos, las arqueológicas y las historiográficas.

			
5.1. Fuentes arqueológicas


			Cualquier resto o huella de pueblos de esta época puede contribuir al conocimiento del grado de cultura y de las formas de vida de los mismos. Fundamentalmente a través de utensilios, restos de construcciones o pinturas es posible reconocer datos de los que inducir o imaginar algunas normas jurídicas reguladoras del tipo de vida desarrollado.

			Especial significación en el aspecto jurídico tienen las inscripciones en materiales duros (piedra, metales). Restos de este tipo han sido encontrados en excavaciones del siglo xix. Muchas de esas inscripciones fueron realizadas en lenguas vernáculas y se conservan fragmentariamente, por lo que su reconstrucción es difícil, aunque su lectura se facilita en el caso de textos bilingües, en que al texto en lengua indígenas se acompaña de una transcripción, generalmente posterior y latina. Pero tanto en estos supuestos como en los que el texto ha sido redactado sólo en lengua conocida (generalmente latín o griego), queda la duda de si el traductor o el autor, respectivamente, han sabido descifrar y traducir o comprender el alcance de la institución o del acto jurídico de que queda constancia en la inscripción.

			Muchas de las inscripciones en lengua vernácula fueron reunidas por Hübner en su obra Monumenta linguae ibericae, y de las realizadas en latín, unas seis mil referentes a España aparecen el Corpus inscriptionum latinarum.

			De estas fuentes merecen especial atención por su contenido y valor jurídico las tesseras (a las que ya se hizo referencia en el apartado del hospitium).

			
5.2. Fuentes historiográficas


			Son muchos los autores, sobre todo historiadores y geógrafos, que en sus obras se han ocupado de la España primitiva. En su mayoría no son aborígenes y viven en épocas a veces tardías. Sólo algunos de ellos, por haber nacido en España (Pomponio Mela) o haberla visitado (Plinio), han podido conocer más directamente el objeto de sus descripciones. Pero otros son meros compiladores de noticias recibidas a través de terceros y cuya veracidad o exactitud no han contrastado. Muchas de esas referencias se recopilan en las Fontes Hispaniae antiquae, obra proyectada por el historiador, filólogo y arqueólogo alemán A. Schulten, en donde recoge numerosos testimonios extraídos de fuentes literarias referentes a España.

			Entre los autores que escriben en griego destacan: Polibio, del siglo ii a.C., autor de Historia universal de la República romana (fue preceptor de Escipión y estuvo en la Península); Diodoro de Sicilia, del siglo i a.C, autor de Biblioteca histórica (compilación de historia universal, que consta de sesenta libros y se basa a veces en Polibio); Estrabón, del siglo i autor de la Geografía, donde reúne todos los conocimientos geográficos de la época (consta de diecisiete libros, pero sólo se conserva el tercero, dedicado a la Península, aunque parece que el autor no estuvo en ella y que debió recopilar los testimonios de legionarios); y Apiano Alejandrino, de finales del siglo i y primera mitad del siglo ii, autor entre otras obras de Guerras ibéricas.

			En cuanto a los autores que escriben en latín pueden citarse los siguientes: Cayo Julio César, del siglo i a.C., autor de Comentario de la Guerra de las Galias y de Comentarios de la Guerra Civil (estuvo en la Península); Tito Livio, nacido a finales del siglo i a.C., es autor de Ab urbe condita; Cayo Plinio Segundo, del siglo i, conocido como Plinio el Viejo, que residió en la Península y es autor de Historia natural (es una inmensa compilación de treinta y siete libros, de los que el tercero y el cuarto se refieren a ella); Rufo Festo Avieno, poeta latino del siglo iv, autor de Ora marítima, un largo poema donde se reproduce un antiguo periplo de navegación del siglo vi a.C. (a través de esta obra nos llegan noticias de la península del siglo vi e incluso del siglo vii a.C., del oeste del Mediterráneo); Justino, historiador romano del siglo ii, autor de Historias filípicas, que nos da noticias de Tartessos; y Pomponio Mela, nacido en la Península en el siglo i, autor de la obra De Chorographia.

			
6. MÉTODOS DE CONOCIMIENTO DEL DERECHO

			Lo más característico de las fuentes de conocimiento aludidas es su notoria insuficiencia para vislumbrar lo que era el Derecho de la España primitiva. El método histórico-descriptivo, tan habitual y útil respecto de otras épocas, resulta débil e insuficiente en ésta al operar con fuentes incompletas e indirectas. Por ello se arbitraron otros instrumentos, propios también de las ciencias históricas, aunque éstos aisladamente tampoco ofrecen una seguridad plena en cuanto a sus resultados. Son métodos deductivos que nos proporcionan datos menos fiables y que hacen a veces difícil el deslinde entre lo legendario o fantástico y lo real, y se prestan a error, exageraciones y falsedades. Se trata del método comparativo, el de supervivencias y el de las áreas culturales y jurídicas.

			
6.1. Método comparativo


			Consiste en el análisis de civilizaciones posteriores en el tiempo a la que se quiere conocer, en las que se cree ver las características de la etapa que nos interesa realmente. Por tanto, lo que se estudia directamente es otra cultura diferente, incluso puede ser coetánea al historiador.

			Con este método se pretende llenar las lagunas en el conocimiento de las instituciones de una comunidad primitiva determinada con datos conocidos procedentes de otra sociedad a la que se supone un desarrollo paralelo al de la primera, dada la identidad de origen étnico, las condiciones de vida o de circunstancias culturales, sociales o económicas que han influido en ambas. La sociedad comparada con la primitiva puede ser coetánea a ésta o de épocas posteriores e incluso actuales o recientes.

			Este método ha servido para conocer instituciones de la época primitiva a autores como Bachofen, profesor de Derecho romano del siglo xix en la Universidad de Basilea, cuya obra, Das Mutterrecht (El matriarcado) ha llegado a ser clásica en este tipo de estudios. En ella distinguió una serie de etapas en los orígenes de todos los pueblos, señalando especialmente una primera de matriarcado y otra ulterior y más evolucionada, la cultura patriarcal, ambas opuestas en muchos aspectos. Desde el punto de vista económico, el matriarcado supondría una vida sedentaria, agrícola, donde la mujer es el jefe de la familia, dueña del poder y de la tierra y todo se transmitiría a través de ella. También en lo religioso se transluce su dominio pues aparecen divinidades femeninas y sacerdotisas. El hombre queda desplazado, surgiendo una especie de sociedades secretas masculinas y a veces se daba la poliandria. En el patriarcado, por el contrario, se constata cierto nomadismo, pueblos pastoriles donde el jefe es el hombre, todo está en función de él, dándose a veces la poligamia. Realmente, los esquemas de matriarcado y patriarcado aparecen muy idealizados.

			Es España este método fue utilizado por Joaquín Costa, Altamira, Pérez Pujol y Azcárate, entre otros. A pesar de haberse alcanzado con él resultados interesantes, no puede olvidarse que encierra un riesgo, ya que el parecido entre las sociedades comparadas nunca puede ser absoluto, por lo que las conclusiones a las que se llega siempre serán aproximadas y relativas.

			
6.2. Método de las supervivencias


			Este método permite completar el conocimiento de una época y una comunidad estudiando los vestigios que de ellas se encuentran en épocas posteriores más accesibles al investigador y mejor conocidas. Para conocer el Derecho de la España primitiva, se centra en el estudio del Derecho consuetudinario, a veces incluso actual o reciente, al que se considera vestigio de instituciones que ya existieron en la época primitiva.

			Quizás el que mejor ha utilizado este método ha sido Caro Baroja; Joaquín Costa, Ureña y Altamira también lo han usado en alguno de sus trabajos.

			Tampoco es un método seguro puesto que exige un estudio riguroso que permita contemplar el recorrido y la continuidad histórica de la institución consuetudinaria desde sus orígenes, no siendo suficientes en absoluto meras presunciones o apariencias.

			
6.3. Método de las áreas culturales y jurídicas


			Resulta de la conjunción de los dos métodos anteriores y se debe a Caro Baroja y García-Gallo. Sólo en aras de una relativa claridad y simplificación se agrupan los distintos pueblos de la España prerromana en unas cuantas áreas culturales, de la más arcaica a la más avanzada, haciendo corresponder a cada una de ellas un tipo específico de Derecho, identificándose así «área cultural» y «área jurídica». Estas áreas serían las siguientes:

			— Área balear. Es la más primitiva, con la excepción de la isla de Ibiza, que presenta una cultura más evolucionada por influencia cartaginesa o fenicia. Poseían una cultura pastoril muy elemental y su Derecho era también muy primitivo.

			— Área nórdica. Desde Vascongadas hasta el Atlántico, ocupando el Norte de Portugal (más o menos hasta el Duero). Aquí encontramos una cultura de tipo agrícola matriarcal, de la que nos da algunos datos la Geografía de Estrabón. Habla, por ejemplo, del rito de la covada, que consistía en que la mujeres, después de dar a luz, metían al recién nacido en el lecho con el marido y los cuidaba. Su explicación podía estar en que al poder darse la poliandria, con ello se estaría dando a entender la paternidad de la criatura, aunque podría tener otro significado, no se sabe con seguridad.

			También nos relata que en estos pueblos nórdicos las hermanas eran las encargadas de casar a los hermanos:

			Cosas extrañas han sido vistas y descritas otras muchas en todos los pueblos de Iberia en general, pero sobre todo en los septentrionales, cosas que no sólo enseñan su valor sino también su barbaridad y locura bestial […] Las mujeres cultivan la tierra; apenas han dado a luz ceden el lecho a sus maridos y los cuidan; con frecuencia paren en plena labor y lavan al recién nacido inclinándose sobre la corriente de un arroyo, envolviéndole luego […] Entre los cántabros es el hombre quien dota a la mujer, y son las mujeres quienes heredan y se preocupan de casar a sus hermanos; esto constituye una especie de ginecocracia, régimen que no es ciertamente civilizado (Estrabón, Geografía, III, 4, 17-18).

			El Derecho se ajustaba a su cultura agrícola matriarcal y era primitivo y poco desarrollado.

			— Área pirenaica. En esta zona se da una economía de tipo pastoril y un régimen más bien de tipo patriarcal (no se sabe con seguridad).

			— Área celtibérica8. Se extendía desde el Ebro hasta el Guadiana, parte oriental de la Meseta y la occidental de Aragón. La población, los celtíberos, es el resultado de la fusión de celtas y la población autóctona. Existieron ciudades amuralladas que ejercían el control sobre un territorio. Ello es indicativo de una organización política, de una comunidad territorial más allá de la mera comunidad de sangre.

			Diodoro de Sicilia nos da noticias sobre las costumbres de los celtíberos:

			Estos dos pueblos, los iberos y los celtas, en otros tiempos habían peleado entre sí por causa del territorio, pero, hecha la paz, habitaron en común la misma tierra; después por medio de matrimonios mixtos se estableció afinidad entre ellos y por esto recibieron un nombre común [el de celtíberos].

			En cuanto a sus costumbres, son crueles con los malhechores y los enemigos y buenos y humanos con los huéspedes. Todos quieren dar albergue a los forasteros que van a su país y se disputan entre ellos para darles hospitalidad; aquellos a quienes los forasteros siguen, son considerados dignos de alabanza y agradables a los dioses […] (Diodoro de Sicilia, Biblioteca histórica, 5, 33-34).

			— Área vetónica. Se extiende a occidente de la celtibérica, también a caballo sobre el sistema Central (Ávila y Salamanca) y por Extremadura hasta el Guadiana. Parece que eran dos pueblos distintos, los celtas y la población primitiva autóctona, pero aquí no hubo fusión entre ellos. La economía es de tipo pastoril, de ganado mayor. También se practica la agricultura, estando el poder de la tierra en manos de los celtas, que es el pueblo más poderoso. El Derecho en esta zona parece haber sido impuesto por la clase dominante, por lo que carecía de arraigo en la población.

			— Área vaccea. La ocupan los vacceos y se extiende por la parte central de la Meseta superior. Al igual que los celtíberos y los vetones, es un pueblo nacido del contacto de la población anterior con los celtas, pero no se mezclaron. Existen ciudades fortalezas y la economía es esencialmente agrícola —nos consta que cada año se repartían los campos y los frutos— (lo que ha llevado a Joaquín Costa a hablar de una propiedad comunitaria):

			El más culto de los pueblos vecinos es el de los vacceos. Cada año se reparten los campos para cultivarlos, y dan a cada uno una parte de los frutos obtenidos en común. A los labradores que contravienen la regla, se les aplica la pena de muerte (Diodoro de Sicilia, Biblioteca histórica, 5, 34).

			Como entre los vetones, la tierra pertenecía a una clase dominante. Su cultura y su Derecho parece que eran semejantes a los celtíberos.

			— Área lusitana. Se extiende por todo Portugal desde el Duero al Algarve y parte de Extremadura. Su característica más acusada era el contraste entre las regiones montañosas y las de la costa. También aquí existía una casta dominante, poco culta, y una población sometida, marginada, que vive de la caza, el pastoreo y el bandidaje. Hay constancia de la existencia de la devotio ibérica. Se constata una diversidad del Derecho, no sólo porque presentaba diferencias de unas comarcas a otras, sino porque la concepción jurídica de la clase dominante y de la dominada respondían a distintas necesidades y principios.

			— Área ibérica. Ésta y la meridional son las más evolucionadas. Se extiende por la vertiente mediterránea desde Alicante a los Pirineos y la parte central del valle del Ebro. Su población estaba integrada por gente de la más diversa procedencia que se había fundido con los almerienses. Al conjunto de todos estos pueblos se daba el nombre de iberos. Hubo una cultura superior muy antigua, la cultura almeriense y el contacto durante siglos con los pueblos civilizados del Oriente mediterráneo y en especial con los griegos, impulsó el progreso cultural, especialmente en la costa. Hay ciudades importantes, una economía próspera, una agricultura desarrollada, industrias, un comercio muy activo, especialmente en las costas y se acuñaba moneda. Se conocía la escritura. Había una clase señorial o rectora, que disfrutaba de las riquezas y tenía en sus manos la dirección de la vida pública. El Derecho difería mucho del de las otras áreas, por la mayor complejidad de la vida y de las situaciones que regulaba y por el influjo del de los colonizadores.

			— Área meridional. Andalucía y Murcia integraban la zona más civilizada de toda la Península. Se constata la existencia de una cultura superior muy antigua, la tartéssica9. La ciudad de Tartessos llegó a dominar un vasto imperio que abarcaba Andalucía y Murcia. Los tartesios eran un pueblo pacífico, hospitalario, hábiles comerciantes. Su sociedad estaba muy estratificada, integrada por una casta superior de sacerdotes, una masa campesina, quizás también una especie de proletariado (trabajadores de minas, de industrias) y esclavos. Políticamente tenían una monarquía despótica, de carácter teocrático y hereditario. Su cultura era de síntesis por los propios desplazamientos de los tartesios y por la venida de otros pueblos (cretenses, tirsenos, fenicios, cartagineses y griegos). Hacia el año 500 a.C. los cartagineses consiguieron destruir la ciudad y deshacer su imperio, pero la región conservó su antiguo florecimiento. En el aspecto cultural, no sólo se conocía la escritura, sino que incluso existían poemas en verso. Como ya se dijo, los turdetanos, continuadores de la antigua Tartessos, poseían leyes escritas, que la tradición suponía dictadas seis mil años antes por unos reyes legendarios. El Derecho de esta zona presentaba coincidencias, por un lado con el de los pueblos ibéricos, y por otro con el de los griegos.

			El método de las áreas culturales y jurídicas, sin embargo, resulta impreciso ya que para determinar el Derecho de una sociedad hay que tener en cuenta el grado de civilización y conocimientos de la misma, pero también las tensiones económicas, los problemas sociales y los comportamientos comunes de los individuos, que no han sido tenidos en cuenta suficientemente al estudiarse las «áreas culturales». Para la reconstrucción de una institución jurídica primitiva es conveniente poner en práctica, en la medida de lo posible, el mayor número de métodos y fuentes citados, puesto que con la utilización de uno solo de estos medios podría resultar engañosa y equivocada.
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			TEMA III

			
HISPANIA ROMANA

			SUMARIO: 1. Ocupación y conquista. 2. Clases de ciudades. 2.1. Ciudades indígenas o peregrinas. 2.2. Las colonias romanas. 2.3. Los municipios. 3. Factores que contribuyeron a la romanización cultural de la península. 4. La romanización jurídica de Hispania. 4.1. Desde el 218 a.C. hasta el 19 a.C. 4.2. Desde el 19 a.C. hasta el 73-74. 4.3. Desde el 73-74 hasta el 212. 4.4. Desde el 212 hasta el 284. 4.5. Desde el 284 hasta las invasiones bárbaras. 5. Sistemas de aplicación del Derecho romano en la península. 5.1. Desde el comienzo de la conquista hasta el año 212. 5.2. A partir del año 212. 6. Fuentes de conocimiento del Derecho hispano-romano. Bibliografía.

			
1. OCUPACIÓN Y CONQUISTA1


			Esta etapa comenzaría hacia el año 218 a.C., fecha convencional que señala la llegada de los romanos a la Península, y terminaría a finales del siglo v. En el año 409 tiene lugar una penetración masiva en Hispania de pueblos bárbaros (considerados extraños al Imperio) por el norte y unos años más tarde aparece el pueblo visigodo, continuador de unas formas romanas de vida, de organización y de Derecho, que se convertiría en el sucesor del poder romano en las provincias hispánicas, constituyéndose en el último cuarto del siglo la monarquía visigoda, lo que supondrá el nacimiento de una nueva etapa.

			La conquista de toda la Península por Roma determinó que por vez primera en su historia toda Hispania quedara unida bajo un mismo poder y sometida en su totalidad a los mismos influjos culturales —la cultura romana y la religión cristiana—. La romanización de la Península es un proceso que va a durar varios siglos2.

			Entre las causas de esta ocupación puede señalarse, como la más inmediata, una cuestión militar o estratégica —buscan una base de operaciones, un lugar de aprovisionamiento y aliados—. La ocupación militar permitiría trazar las bases de un proyecto más ambicioso, la conquista de toda la Península y la incorporación política de los nuevos territorios, propósito que respondía a la política expansionista de Roma —al terminar las guerras púnicas se lanza a la conquista de la Península para incorporarla al Imperio—. Va a tener lugar una serie de campañas bélicas: la celtibérica (153 a 133 a.C.), la lusitana (147 a 137 a.C.) y la cántabra (29 a 19 a.C.). En el año 19 a.C. se considera ya pacificada la Península, comenzándose una etapa más larga y fructífera, presidida por la Pax romana, la romanización pacífica3.
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